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no caben en las discusiones que tienen P Ol'
objeto la investigacion de la verdad , pura y
señalar rumbo seguro á las inteligencias.

La razon, la imaginacion y el sentimiento
son atributos esenciales del hembreey en su
armonía perfecta, de manera que no se ab­
sorvan ni siquiera se sobrepongan los unos
á los otros, estriba precisamente la perfeccion
del ser humano. Asi es que los matemáticos
inaptospara sentir los encantos de la poesía.
y de las bellas artes, los poetas y los artis­
tas, á cuya inteligencia se escapan las supre­
mas armonías de las grandes leyes naturales,
objeto de las ciencias exactas, son especia- :
lidades, distan mucho del hombre-tipo, del
hombre-génio, en cuya alma se refleje la
creacion con todas sus perfecciones. Impo­
sible parece que se realice en un sólo indi­
víduo el milagro portentoso de suma razon,
suma imaginación y sumo sentimiento; pero
existe y existirá siempre en el seno de la
humanidad sed inestinguible de llegar á
estassublimesalturas. Allá se encamina todo
el trabajo de los siglos; y la conquista de
nuevas verdades, la depuracion de las fór­
mulas de la belleza y el desarrollo y perfec­
cion de los sentimientos son la obra del pro­
greso humano, que será eterna, como elhom­
bre eseternamente perfectible.
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Aunque el artículo inaugural de una
Revista exige de suyo mucha meditación y
estilo formalísimo, es lo cierto que el poco
tiempo de que puede disponer el autor, la
escasez de sus eanacimientos y la índole de
su genio no se avienen del todo, ni aun de
mucho, con aquellasimportantescondiciones.
Es muy de . tener que sea no pequeña
desgracia para la R EVISTA que los dignisimos
indivíduos de la comision hayan elegido al
que suscribe para trazar el plan de sus tra­
bajos. Bien saben ellos que ha declinado esta
honrosa responsabilidad; mas, supuesto que
asl lo han querido, emprendamos la dificil
tarea, procurando ser lacónicos, yes te será
el Único útulo que podremos alegar á la in­
dulgenciapública.

Ha sido siempre nuestro parecer que las
revistas deben distinguirse por la serenidad
de sus juicios respecto de las cuestiones fun­
damentales que se agitan en la época de su
publicacion, sobreponiéndose 'á las necesi-

. daí es momentáneas de las escuelas y de los
partidos que con frecuencia harto lamenta­
ble obligan á sus órganos á forzar la razon
y descuidar la imparcialidad con miras y'
propósitos, á veces laudables, pero que al fin



calcula,~u.en.ia, mide ypesa, ,sino sergenero­
so y magnanrrno ques e prodiga, mientras 'no
compromete su dignidad y su derecho.'
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simo es que el racionalismo sea fuerte del
realismo desoladorydelutilitarismo grosero.
Tal vez no sea responsable el sist~ma sino la

Por encima de estos grandes atributos, Por poco que se fij e la atención en nues-
que se refieren al hombre como ser inteli- tra sociedad y se conozca nuestra literatura
gente y sensible, existe la esfera de la moral, es imposible dejar de apercibirse de que pre-
el elemento trascendental ó religioso, inma- domina el espíritu de análisis, la idea de lo
nente en cada hombre, que, al arrancarle de positivo. Tema ha sido para esclarecidos
las fuerzas ciegas y -Iatales de la materia, le poetas en composiciones dramáticas, con jus-
hace, libre, dueño de si mismo, distinguir ticia celebradas, la exhibicion de ese canee-
el bien del mal, responsable de sus ac- roso vicio; pero los frutos obtenidos por es-
ciones. tos y otros trabajos, igualmente laudables,

Soy libre: tengo derechos: tengo deberes: no han sido los que fueran de desear y es
estas son las palabras mas sublimes que el por t?do estremo necesario, y será altamente
ho.mbre ha pronunciado con referencia á sí plausible, que se continúe combatiendo con
rrnsmo, vigor en este sentido, que se,desvie á la gene-

L IBE RTAD, DERE CHO, DEBER, Ycomo sin- racion presente de la adoraci ón del becerro
tesis suprema la JUSTICIA; hé aquí el sagra- de oro, culto fatal que no solo envilece, sino
do triángulo, la verdadera trilogía revolucio- que ciega los manantiales mas puros y abun-
naria, la bandera del porvenir, la clave del dosos de la felicidad humana.
mundo moral y del derecho. No descuidemos, no, la realidad: que la
, Seria obra larga é impropia de .este ar- bandera de la razon ondee alta, esplendente

tículo esplanar las razones en que nos apo- Yserena; pero no se ha de echar en olvido
yamos para eliminar del n úmero de las ideas que, si bien las verdades filosóficas y físico-
revolucionariamente fundamentales las de matemáticas son patrimonio valiosísimo de
igualdad y [raternidad: Por ahora dejamos ,la humanidad; que si el enaltecimiento del
á nuestros lectores que mediten por un mo- hombre en la plenitud de, sus derechos y
mento sobre la cuestion, si bien les parece, deberes es una de las conquistas por cuya
y, si otro. dia tenemos espacio, diremos lo conservacion debe darse la vida, por que
que se nos alcanza. en eso estriba la dignidad y sin dignidad

Volvamos á lo que hoy nos hemos pro- el hombre no existe; que si bien las co-
=-==l4,-,--~~u~esto . sas materiales tienen importancia y no
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gaduras y lanzarse en los nuevos derroteros r~ la vlda~ todo esto no constituye por
del porvenir, ha roto Ó debilitado resortes SI soló, DI puede constituir, la felicidad
importantísimos de la vida moral, menospre- ni ser exclusivo objeto de la actividad
ciando las creaciones de la imaginacion y d~l hombre. Botas las cadenas de la ignoran-
comprimiendo la efusion de los sentimién- era y del fanatismo por el saber, emancipa-
tos. do el hombre por la conquista de sus dere-

No es posible desconocer que el raciona- chos, dueño de los p~oductos de su trabajo,
lismo predomina cada vez con masimperio se complace en su libertad, en su ciencia, '
en nuestras sociedades, y no solo como idea enlasobras desus manos y de su intelizencia
ó como teoria, sino como poder gobernan- en el maravilloso espectáculo que le"ofrece
te. ¿Es este un mal? No: el racionalismo la naturaleza, en el. cambio de ideas y de
no solo no es un mal, sino que es el único afecciones, e.o una palabra, en su razon, en
sistema verdadero y al cual puedan some- su imagmacion, y en sus sentimientos: que
terse las inteligencias. Somos racionalistas ~l hOlil~r e no es el yo satánico, orgulloso é
y PQI eso somos liberales; per.o mal y graví- intransigente, ni .máqui ~a egoísta que solo
sima es que el racionalismo sea fuerte del calcula, cuenta, mide y pesa, sino ser genero-
realismo desoladorydelutilitarismo grosero. so y magnánimo que se prodiga, mientras 'no
Tal vezno sea responsable el sistema sino la compromete su dignidad y su derecho.
deficiencia -de sus propagadores, lo inarrnó- Creemos no ser necesario molestar mas
nico de sus facultades, el rigorismo fanático al lector para esplicar lo que la REVISTA se
y ciego de sus inteligencias que no les per.,. propone. Procurar el desenvolvimiento ar-
mite conocer ' en .su conjunto el sujeto de -mónico ~e todos los resortes del hombre y
todas las ideas, el hombre en todas sus fases, de la sociedad: serena é imparcial, atenta á
que es no solo ente de razon y de derecho les sacrosantos fueros de la razan órganode
sino ser sensible é imaginativo . lo justo, de lo bello y de lo verd~dero, esto
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Nosotros reconocemos ¿como no? la nece­

sidad, la eficacia de la instru ccion moral, de
esos incuestionables y axiomá ticos preceptos
~ J . ~ I • Á ...) ,. 1 _ & 1 _
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florecientes y dichosas se hayan empapado de
humana sangre} estén por mucho tiempo
cubiertas de luto y sembradas de ruinas. En
cambio, ¿lJ uéfué.qué es hoy de los que dieron
pábulo á tanta desolaeion. que tantas y tantas
víctimas por ellos se inmolaron ? Rodeados de
comodidades y lujo en ostentosas moradas ven­
eido y vencedor, no han de faltarles una tur ba
de encopetados par ásitos que les rinde servil
adulaeion, que aplaude y encomia hasta sus
más criminales actos.

¿Para cuando serán eficaces las leccioens
de la esperiencia? ¿Será tan poco útil para la
generalidad la res ultante final de lo que com­
prendemos por ilustraciun? ¿No influir án cada
vez mas tantos y tan utilísimos descubrimien­
tos, tantas y tan preciosas conquistas intelec­
tuales?

Al ver que en pleno siglo X IX se rep rodu­
cen, ' si cabe con mayor horror, las escenas
bárbaras de la Edad-media, el ánimo se con­
trista, ang ústiase el corazon , vacila y ofúscase
la inteligencia. Pero siendo indubitable verdad
que el hombre es perfectible pOI' la enseñanza,
hagamos por que se genera licen cuantos cono­
cimientos, se encaminen á que comprenda su
verdadera mision bajo el concepto de sus de­
beres y derechos de la mutualidad y corres ­
pondencia á que le precisan la justicia Y los
derechos de Jos demás . Entonces de seguro
sonará la hora en que desaparezca de la tierra
todo combate en que juege la.vida de los hom­
bres , Que no olviden estos que donde quiera
hayan nacido es el mundo su pátria, y herma ­
nos cuantos racionales la habitan de uno á
otro polo. Por que si bien es cierto que espe­
rimentamos un afecto especial, un santo cariño .
hacia los objetos y lugares que primeramente
hiriero n nuestros sent irlos, por donde los dias
de la infancia transcurrieron y donde habita ­
ron Jos objetos de nuestra tern ura, ya es hora
de que concluyan sobre todo y para siem­
pre esos inicuos crímenes de lesa humanidad
á que damos el nombre de guerra de los hom­
bres contra las patrias; pOI' que la diversidad
de climas, de razas, de costumbres, no cons­
tituye divergencias para que se aminore el
deber ineludible del amor fraternal, ley que
armoniza con 13s que al universo rigen.

Nosotros reconocemos ¿cómo n'o? la nece­
sidad, la eficacia de la instr uccian mora l, de
esos incuestionables y axiomá ticos preceptos
que brotan espontáneos del coraz ón, cuando
con calma, con el ánimo tranquilo , re tlesivo
y a~en o á toda preocupacion, medita el hom­
bre en lo que' vale para sí. en lo que puede
para los demás, en lo que se debe á si mismo,
y en la mutualidad de sen timientos que para
el bien comun daría en último resu ltado el
imperio de ese fraternal amor' que imposibili ­
laria todo acto ó sugestión nociva, perjud icial,
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para el oumplimlento de la ley moral.

INFLUEr\CIADE LAS CIENCIAS NATURALES

Pedro Perez.

queremos que sea la R EVISTA, y esto será de
seguro hasta donde alcancen la inteligencia y
buena voluntad de sus redactores.
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pOI' doquiera el incendio. la desolaci ón y la
muerte gr.a ndes pueblos de ~ u ~'a ilustr acion Y
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A través de la prolongada s érie de ince­
sant es translormaciunes porque ha pasado la
human idad y que mas o menos detalladamente
hallamos consignadas en las páginas de la his­
toria , vése de continuo al hombre. va vacilan­
te. ya con mayor seguridad, caminar, hoy
dejando el derro tero que ayer empre ndiera,
mañana en busca de nuevos horizontes, pero
siempre afanoso en pos de su bienestar'; siem­
pre en busca de la satisfaccion que en su triple
manera de ser le impulsan de continuo con
mas ó menos acierto á poner en juego su or­
gan ismo, dirigido por lo que la esperiencia le
aconseja, la inteligencia le dicta ó la voluntad
determ ina. Por desg racia y en los grandes
bechos que forman seña ladas épocas por sus
trasee ndentales consecuencias en la marcha
del progreso y por el gran numero de in­
dividuos que hubieron de tomar parte en
ellos, la libr e y. espontánea voluntad dejos
mas desaparecía : y era , como sucede en
nuestros dias, aunque la instrucciónes mayor',
que los hombres , careciendo de la verdadera
conciencia de sus mútuos deberes, se conve r ­
tian en instrumentos que la perfidia y la am­
bician, apoyadas con bastardos principios,
secundadas por el alhago de futuras dichas
siempre prometidas por la .or.denacion supues­
ta de sobrena turales influencias, no vacilaron
en satisfacer en breve hasta los menores ca­
prichos del que mas artero, fuerte , audaz y
afortunado consiguió el dominio de la rnulti­
tud, previo el aniquilameuto, la destrucci ón
de la restante, sin I'azon ni motivo escusables.

Han transcurrido las edades: se han repe­
t ido bajo mil pretestos jamás justificables las
mas horrorosas hecatombes, y nosotros hemos
presenciado cómo se han lanzado sembrando
por' doquiera el incendio. la desolaclon y la
muerte grandes pueblos de cuya ilust ración y
y progresivo estado no era lógico esperar tan
vand álica conducta.

¡.Hallariamos cuá l haya sido en su fondo la
verdadera causa de tamaña é inicua lucha?
Por mas que se aduzcan varias razones con
plausible o seductora apariencia de verdad,
no sabemos ver en primer t érmino, mas que
el esclusivo interés, el orgullode dos individua­
lidades. El ha bastado para que comarcas ayer
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viendo siempre; observando cn todo, por todo
y para todo la misma exactitud, procedente
de la debida aplicación de las leyes conocidas.
y sabe POI- esperiencia tambi én que si obedece
al solo impulso del organismo propio, seduci­
do ya por la forma ó por los aromas. injiere
alimentos o bebidas que para la uutri cion no
eran precisos, contrariando pOI' ello la ley
fisiológica, el orden, la armonia indispensab le.
precisa para la salud, ley de razon, atendida
la necesidad corpora l y debida proporcion en
el modo y cantidad para satisfacerla, de se­
guro habremos de concluir, que en el mundo
llsico rige una inmutable ley de inmutable
armonía. que la estraordinaria é infinita varíe­
dad de los infinitos cuerpos que pueblan el es­
pacio, con sus al parecer tambien infinitas
circunstancias por las cuales unos de otros de­
fieren, existen no obstante bajo la dependencia
mútu a de precisa é íntima relacion. siendo
todos y cada uno en su manera de ser , movi­
miento y continuas modificaciones parte inte­
grante del arm ónico conjunto regido por in­
variable aunque progresiva ley.

Quien así tienda á razonar bajo el influjo
de la contemplaci ón del mundo físico y el
conocimiento de las ciencias natur ales , ¿no
habrá de cree r con mayor y mas clara eviden­
cia, que el hombre, el humano ser, aún con­
siderado como pequeño átomo respecto al
universo. pero dotado de la soberana facultad
_de.....pensa CtJ1=de la de obra r. Ubre y ra zonada­
mente, segun su mayor ó menor instru ccion,
para adquirir el bienestar, la felicidad posible,
atendidas las condiciones de su naturaleza; no
habrá de persuadirse y convencerse que debe
sug etarse á las prescripciones de la ley, y que
esa ley moral, no por ser esclusiva á los seres
de su especie, se halla menos en relación con
las del universo. y que por consiguiente al
contrariarla interrumpe en algun modo el ar­
mónico concierto. perjudicando y perjudicán­
dose á la vez añadiendo obstáculos á los qua
naturaleza opone á su dicha, á la de sus se­
mejantes y al fin á que parece destinado? Tal
es nuestra íntima creencia, tal.nuestra medi­
tada y profunda conviccioa. Por ella y á pesar
de nuestras limitadas facultades. ya que no nos
sea posible escribir un articulo que con rela­
cion á ciencias naturales espusiera alguna no­
vedad, ó cuando menos alguna útil aplicacion
inmediata y peco conocida, escitamas á nues­
tros quer idos consocios á que cultiven el es­
tudio á que se dedica la seccion I ." del mo··
desto ATENEO LERIDANO ; pues, como dejamos
consignado. y aparte de la importancia que
'por muchísimos conceptos en sí tienen dichas
ciencias, arlúnan la de que. sean cuales fueren
las creencias religiosas del individuo, le dis­
ponen á reconocer de un modo indubitable,
con la existencia de la ley moral, la necesidad
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·~i1cll~cevo l a . Pero nosotros consideramos(y este es

'""'é l objeto que nos propusimos al escribir estos
renglones) que el estudio de las ciencias natu­
rales contribuye muy eficazmente á desarrollar
en el hombre "el sentimiento de lo justo y ra- '
zonable, disponiendo la inteligencia al mayor
conocimiento de -si mismo, á las relaciones
indispensables que unir le deben á los demás.
Se acostumbran á encaminar sus determ ina­
ciones pOI' de la razon, porque avezado á las
observaciones y aleccionado por las esperien­
cias rara vez se deja conducir por donde en

'otro caso le Ilevarian las ciegas impulsiones
sin que las preceda la reflexiono Difícilm ente
se le conducirá á la comision de lo injusto
aunqu e para ello se propongan atemorizar su
conciencia con supersticiosos artificios ó cap­
ciosas argumentaciones, que rechazar á con
imperturbable calma, que habrán de estre­
llarse ante el -convencimiento profundo de su
misi ón , de sus deberes como ente social.
Seguirá la línea que aquellos le marcan, por
que la trazará conforme el justo. santo y na­
tural deber del cariño hácia sus semejantes.
Quien regularmente instruido y en alguna
manera familiarizado con dichas ciencias con­
sidera la exacta reprodu ccion de los movi­
mientos siderales; la manera maravillosa con
que de las catástrofes geológicas del planeta
que habitamos ha surgido la necesaria prepa­
racion del mismo para que á través de nume-

11 ,_ -,.--.....·l()SQS. Si ig40 S.-luera modifcande-sus.condiciones
v se fueran determinando los variados conti­
nentes con sus diversos climas. condiciones
metalúrgicas, distintas faunas y floras. Quien

, medita al observar como todo cuerpo, planta
oanimal, cómo todo ser se originó precisa­
mente en el sitio do pudieran saüsfacers é las
condiciones exigidas por la especialidad de su
mas ó menos complicada organ ización. Si,
descendiendo á la série de fenómenos fisicos
que tienen diario acceso y se roprodu cen en
las manipulaciones que constituyen boy nece­
sidades de nuestra vida doméstica. tales como
la exactitud constante de la evaporaci ón de los
líqu idos sujetos á la accion del calórico, la
dilatacion de los sólidos por el mismo agente;
si fija la consideracion en los descubrimientos

' que sucesivamente se vienen 'haciendo de las
leyes físicas y se detiene á contemplar las in­
mensas ventajas que reportan , no solo para
la obtencion fácil y económica de los produc­
tos de las diferentes industrias, si que tambi én
disminuyendo el esfuerzo del hombre sustitu­
yéndole por la fuerza espansiva del vapor que
Jo aumenta en proporciones fabulosas que la
sugetan con admirable precision obligandoln
al desempeño de minuciosos y perfilados
trabajos. merced á las admirables aplicaciones
de la mecánica, de esa ciencia de las leyes del
movimiento y del equilibrio; si por 'último,
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leyes físicas y se detiene á contemplar las in­
mensas ventajas que reportan , no solo para
la obtencion fácil y económica de los produc­
tos de las diferentes industri as, si Que tambi én

cion á ciencias naturales espusiera alguna no­
vedad, ó cuando menos alguna útil aplicacion
inmediata y peco conocida, escitamas á nues­
tros queridos consocios á que cultive el es-
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interior y en sus relaciones-con los demás.
Faltando esta base, no podrá apreciar

exactamente les fenómenos natu rales, las leyes
fi i:l<: . I~<: nl'oni l'(bil p.>: nI' 10<: ilpm !l<: "",,,"'l¡ ' v "'n
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Hay, pues, otro órden de conocimientos
superior, hay otro mundo que no es el mundo
material y este el órden de las ideas, el mundo
de la inteligencia'.

CONÓCETEÁ TI lII1SMO, penetra en tu interior ,
observa tu naturaleza; .y encontrarás sobre tu
parte material, que reanima en miniatura to­
dos los fenóm enos de los demás seres , otras
cualidades que no son comunes á todas las
criaturas, dones especiales por los cuales les
dominas, comprendes y te esplicas las leyes
que rigen á la materia yaplicas a tus usos y
para tu provecho los efectos naturales, que son
las mismas propiedadesde los cuerpos.

El estudio de ese mundo interior, de esos
dones 'especiales, de ese origen ideológico, de
la inteligencia en fin, es en lo que consisten lo
que llamamos ciencias morales y políticas.

Por ellas alcanzamos el conocimiento de
nosotros mismos, y establecemos los sólidos
principios que reg lamentan nueslra conducta
inter ior y las relaciones con nuestros seme­
jantes.

Es verdad que el hombre puede equivo­
carse en ese estudio; y de aqui la diferencia
de opiniones, de aqui la lucha que en el mun­
do ideal ha venido sosteniendo la humanidad .
desde su aparición sobre la tierra: y es que
el hombre no ha sabido entrar en ese mundo
interior completamente desprendido delmundo
material; ·es que estas dos vidas son completa­
J11lill!e d ivJ~r:sas, .y que la vida de las. ipasiones
impiae que el hombre viva en completa liber­
tad en al mundo ideal.

~ara raciocinar y formar un recto-juicio es
preciso q ~e ~l hombre se abstra iga por co.m­
pleto de S I mismo en la parte materia l, y libre
de todo lazo que le úna con los objetos este­
riores se dedique absolutamente al estudio de
su interior.

Sin este aislamiento perfectamente necesa­
rio para el conocimiento de si mismo, nun­
ca llegará al conocimiento de la verdad. La
ciencia que adquiera en su parte moral estará
infectada con el ponzoñoso'hálito de la mate­
ria, de las pasiones, y no será por lo tanto la
verdadera ciencia moral la que adquiera, no
tendrá un conocimiento exacto de si mismo; y
en tal caso mal podrá reg lamentarse en su
interior y en sus relaciones con los demás.

Faltando esta base, no podrá apreciar
exactamente les fenómenos naturales, las leyes
fij as, las propiedades de los demas seres; y en
su aplicacion dominará por completo un fin
material, y no el fin Que le designase la mis­
ma naturaleza, que, como dejamos sentado, es
muy diferente de la natur aleza de los demas
Seres materiales.

Las ciencias morales son, pues, la sublimi­
dad de la ciencia; por que están basadas en el
conocimiento del hombre, y las ciencias polí-

Mariano Perez Dalmau.

y E N SUS RELA CIO NES SOCIALE S .

de su cumplimiento para satisfacer debida­
mente v de la manera mas razonable la mision
que el hombre trajo á la tierra.

y sobre este mundo de observación. hallarás
un mundo de inteligencia, superior en mucho
al mundo esterior, sin el cual seria impo ible
c1.'H! nn D!L<:O Pon b i ml Po <: ti .a ~ (' i on ·ilp. 10<: fl'nóm p.-

EL CO NOCIMIENTO D1L nO&IBRE EN SÍ IIISMO

Al concebir la idea de publicar en esta ciu­
dad una Ilevista cientifico-literaria, que fuese
la genuina espres ion de lo que representa el
ATENEO LERIDAl'{O, es muy natural que se des­
tinase parle de las columnas de la publicacion
para una de las' secciones en que se halla di­
vida dicha sociedad y que es quizá la mas im­
portante.

La ciencia. ese precioso don con el cual el
hombre se acerca mas y mas al bello ideal de
la perfeccion, que es el mismo Dios, bajo cual ­
quier «oncepto que se considere es úti l, es
grande, es sublime; como es imponente el
mundo, como es sorprendente la admirab le
armonia que reina en el universo, como es
sublime ese ser llamado hombre, que encierra
en si mismo todo cuanto tienen de gra nde los
demás seres de la creacion.

Por esto los ant iguos creyeron ya que la
.subr l!l ·Uª d dQ la ciencia _cons is~ i.a ¡eº eLCQnQ=­
cimiento del hombre.

NOSCE TE IPSUlII. «Conócete á ti mismo:» he
aqui el grande principio científico que los an­
ti guos esculpieron en la puerta del templo de
Delfos, cuando la ciencia y la rel igi ón se ani­
daban bajo el mismo techo y que las genera­
ciones se han ido trasmitiendo por una tradi­
cion no interrumpida.

COl'iÓCETE Á TI !IT1SMO, esto es, no toda la
ciencia ni lo mas sublime de ella consiste en
estud iar los fenomenos de la natura leza, en
conocer las leyes que r igen á los seres, y en
inquirir las propiedades que son inherentes 11
la materia, nó; esta es la ciencia de observa­
cion, la ciencia esterna, la ciencia del mundo
material.

Ca 'OCETEATI MISMO, estud ia en tu interior ,
y sobre este mundo de observacion, hallarás
un mundo de inteligencia, superior en mucho
al mundo esterior, sin el cual seria impo ible
dar un paso en la investigacion 'de los fenóme­
nos que se suceden á tu alrededor.

Los fenómenos materiales, sin el raciocinio,
sin la reflexion, sin la memoria, no podrían
comprenderse, ni mucho menos esplicarse, y
en este caso no existirían las ciencias llamadas
naturales: tocaríamos los efectos, mas no nos
seria dable averiguar las causas y su aplicacion
seria imposible.
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Calma saboreó, dicha y amores
Bajo un cielo benéfico y tranquilo.-

Rico vergel cuya belleza asombra
y el aura toda de perfumes llena,
Cabe los muros en variada alfombra
Se extiende aun de la Ciudad amena

y asi, en flores y frutos exquisiia,
Tanto place su vega dilatada
Que el festivo andaluz, si la visita,
Olvida su Genil y su Granadá.
\ Todo brinda solaz,' todo e~ perfume

En el confin dé esta Ciudad; mas ella
De una pena al rigor que la consume
Despide melancólica querella.

Porque, siquiera mágico atavío
La cerque de esplendor, doliente y sola
Del que un tiempo gozó gran poderío
Roy contempla apagada la aureola.-

Tal vez ahora, cuando absorta e: alma
Desmoronado UD torrean observa
y descubre tristísima en su calma
Desiertas gradas tapizar la yerba,

Cuando un remedo de la pompa etrusca
Repara entre vestigios seculares,
Hierve en grata ansiedad y busca•.• busca
La fabulosa historia de esos lares.

y recorre en su ardiente fantasía
El conjunto de asedios y batallas
y valerosos actos de que un dia
Fueron mudos testigos sus murallas.-

Quizá en las horas de nocturna vela,
Cuando descansa la Ciudad tranquila.
y tan soló la voz del centinela
Hornpe del baluarte dó vigila,

Si pausado siguiendo su camino
Al tibi.u.aYJl de la.luna clara., .
La divisa un errante peregrino,
Por contemplarla asu placer, se pára.

y estática emoción su pecho inunda
La gracia al ver de la encantada villa,
Que alli se aduerme con quietud profunda
Del agua mansa en la espumosa orilla.

~las presto el alma conmovida siente
Cuando, la historia al evocar, coteja
Su pompa antigua y soledad presente,
y el peregríno con dolor se aleja.-

¡Vaiven terrible! De Sil duelo esclava,
Aunque rico paisage la circuya,
Se encuentra agora la Ciudad que brava
Rival no tuvo en la pujanza suya.

[Poder del tiempo! La Matrona lidia
Despojos por guardar de su victoria,
Ella que fué del extrangero envidia,
Del español constante vanagloria.

Roy oprimida en soledad que pasma
A quien la s érie de sus triunfos cuenta,
Si su prez al espirito entusiasma
El luto que la cubre desalienta.

y ¿ser parirá que su viudez no asombre
Cuando la hispana tradicion pregOlla
Su antigua fama y colosal renombre?.... .
¿Quiéu es no adivináis esa Matrona?

- '- -J r-- - · 1 · t-' ~

A quien la série de sus triunfos cuenta,
Si su prez al espirito entusiasma
El luto que la cubre desalienta.
_ y ¿~ e ~ p ~ri.rá que su ~i~dez no asombre

Abrld de las edades las paginas primeras
Que guardan los secretos de la ancha creación,
Do viven consignadas memorias lisongeras

_ ._-,. ...-

R evista d e l Ateneo Le~idano.
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Junto á la márgen de veloz corriente
Que con fimbria de perlas la engalana
Serena población al occidente
Reposa de la tierra catalana. .

Nació en buen hora esa Ciud ad: su cuna
R alló tle flores y verdor ceñida;
Sonrióle apacible la fortuna,
Próspero anuncio de grandiosa vida;

y la tribu feliz que en sus albores
Allí tuviera su mejor asilo

INTRO D U O OIO N.

GLCRIA..S D E L É R m.A.

Antonio Serra.

ticas son como la reglamentacion de las cien­
cias morales en las diversas.relaciones que el
individuo tiene con los demas seres, ·con la
sociedad, .

De aqui ponemos concluir que las ciencias
morales y politícas tienen una importancia
suma, son de grandísima utilidad sobre todas
las demas ciencias. Por esto el ATENEO LERIOANO
no podrá menos de tener entre sus secciones.
una destinada especialmente á cultivo de estas
ciencias; hoy sobre todo, cuando las inteli­
gencias pugnan en lucha abierta para cono­
cerse á si mismas y hallar esta verdad tan ne­
cesaria.

Hoy que se discuten grandes teorias tanto
respecto al individuo como respecto á la so­
ciedad, cuyo resultado nadie puede preveer:
hoy, repetimos, debe procurarse ilustrar las
inteligencias para que los hombres se conoz­
can á si mismos tales cuales son, entrando en
esta lucha universal de ideas completamente
aislados de la materia. sin que sus ' pasiones
puedan oscurecer la luz interior que debe po­
nerles de manifiesto la verdad: asi podrá el
hombre reglamentarse á si mismo en su inte­
rior y en sus relaciones sociales conforme á su
naturaleza y cumplir la sublime mision]que se
le confiára.

EL ArENEo , pues, en sus sesiones, en sus
conferencias y por medio de la RE VISTA procu­
rará ilustrar á los socios y á cuantas personas
quieran honrarle, ya asistier.r d? á ~us cO/lfe-

~""'r~ezncias , ya leyendo -laS co urTIWaTIesu pu­
blicacion; que tal es el propósito que ha 1110­

vido al" ATENEO LERIDANO .desde· su instala-
. 'cíon, á saber: cela instruccion de todas las clases

de la sociedad» y especia lmente en esta se­
gunda seccion el conocimiento del hombre en si
mismo y en sus relaciones sociales.

j Dichosos nosotros, si podemos influirsiquie­
ra en una parte en que aparezcaJa verdad clara
y precisa es la gran lucha universal que de
algún tiempo á esta parte viene sosteniendo la
humanidad!

Junto á la márgen de veloz corriente
" n l...L..' ~ I _ 'l.I 1 __



R.evista d el Ateneo L eridano.

"

_ u5v .. uv 0\..jU IVI" UOIIU Vla ' ..

En que el romano te inclinó su frente!
i Quien pudiera trazar la valentía ,
Conque acertaste á resistir potente
El trernendo ril1nr rt.. nni .. n n.. ,,<oho
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Dó quier la mente se fijó atrevida
Buscando ¡oh Patria! tu memoria bella,
Bendijo al Cielo de entusiasmo henchida
Do quier hallando tu preciosa huella.
La historia fiel de tu pasada vida
Rayos de inmensa brillantez destella,
y es gralo para tí, noble Matrona,
Ceñir de magestad esa corona>

Es grato ver la preeminencia tuya
Con cifras indelebles señalada,
Sin que su limpio resplandor destruya
De cien siglos y cien la niebla helada.
Tan solo ha de morir cuando concluya
El mundo, } torne á su primera nada.
En tanto es fuerza que grandiosa viva
Tu sorprendente gloria primitiva.

Gloria y honor. Si extiéndese en tu arena
Fenicia grey, la atraes con tu halago,
Si te rodea el púnico, serena
Retas al par Las huestes de Cartago.
y tu valía asombra cuando enfrena
D~ otro pueblo rival el recio estrago:
Hazaña insigne que en tu bien asoma
Entre los fastos de la antigua.Bnma.

Se ientos de renombre dos colosos
Del mundo al vasallaje se atrevieron,
y sus laureles por lograr pomposos
Sanguinarias refriegas emprendieron.
y lucharon sin fin, y revoltosos
A distantes regiones se extendieron,
Que tanto pudo consumar un dia
De César y Pompeyo la osadía.

y fi eros de la guerra en el camino
A Hispania su codicia les condujo.
Tus tierras en creciente remolino
Sintieron de sus tropas el aflujo.
Mas acaso era ley de su destino
Que fueses tú con valeroso influjo
La diestra, heróica, impávida guerrera
Que su ímpetu de muerte detuviera.

¡Oh! ¡Quién lograra, noble Patria mia,
Despertar para orgullode tu gente
La clara imagen de aquel bello dia .
En que el romano te inclinó su frente!
¡Quien pudiera trazar la valentía ,
Con que acertaste á resistir potente
El tremendo rigor de quien pensaba,
De su contrario al par, hacerte esclava)

Necio querer. Con potestad robusta
Despreciaste su bélico anatema,
Tú domeñando á la ambicien injusta
Viste acallada su osadía estrema.
El caudillo feroz la saña adusta
Debió humillar ante una ley suprema
y la humilló: te alzaste en su camino
y tuvo treguas el furor latino.

Con rayos de una gloria que nada amortiguó.
Oh! nunca temas,Patria, que tnesplenJor se pierda:

Jamás sinieslro embate podrá saciarse en él.
Desde tu albor primero, oh! esclarecida !LERDA,
Funn áronte esas glorias ríquísimo joye!.

Permite que las cante, que es grato para hombre
Del pueblo do naciera la historia celebrar.
Muy grato es con laureles orlar su invicto nombre,
Muy grato es con recuerdos su frente coronar.

Antiguos ilergetas que el suelo do nacieron
Honraron con el lustre de altísima virtud?....­

Mas si de aciagos siglos tan rudo fué el encono
gue m~rm~les .y b ~onces y lap'idas sin fin,

De pueblos y de reyes en grata confusion.
Vereis que esa halagüeña, privilegiada villa

Que el Sícoris arrulla con rápido desliz,
Culebra plateada que trémula se humilla
Besando de sus bordes el mágico tapiz,

Es la Ciudad que Brigo, magnánimo monarca, '
A la naciente Iberia queriendo enriquecer,
Alzó como señora de esa gentil comarca
Que prendas de su gloria descabre por do qmer,

De ese peñasco enorme que al cielo desafía
Con su altivez, los fastos incógnitos buscad
En épocas lejanas que vé la fantasía
Perderse entre,las sombras de oscura vaguedad,

Acaso en los anales halleis de este coloso
Que sábia nos descifra la crónica oriental,
El fuerte, el invencible castillo ptiooroso
Que alzaron en su cima los nietos de Tuba!'

y os muestre el laberinto de fabulas añejas
Que vela de ese Monte la rara tradici ón
Al recio Torbellino que múltiples consejas
Señalan de bravura cual ínclito padron.

Seguid las caminatas del noschida ardiente
Que abandonó incansable los bosques de Sennaar
Yen alas de un deseo que acarició en Oriente
Condujo hasta la España sus tribus al azar,

Vereis cual se Jescubre la majestad suprema
Del pueblo que en orgullodel ínclito español,
Aqui lograra entonces cual merecido emblema
Un Helios por renombre, por atributo un Sol.

Vereis quizá la imágen aparecer augusta'
De la Athanagía insigne de eterna potestad,
Dispútele en buen hora rivalidad vetusta
Sus símbolos preciosos de justa eternidad.

y en pos, buscad vestigios de primitivas luchas
, Que las hispanas costas miraron encender,
Preciosas relaciones, ya sepultadas muchas
En lamentable olvido, trasunto del no ser,

Sabr éis que esa Matrona cuya agitada vida
Latió siempre al influjo de un generoso ardor,
Siendo en la paz lumbrera de gloria no extinguida,
Dando en la guerra ejemplos de sin igual valor,

Es la prístina ILERDA que el astro de la gloria
En zonas dilatadas miraba relucir.
Es LtlRIDA que un dia cien timbres de victoria
Bajo doseles de oro viniera a reunir.

¿Hallar ya .no pudisteis acaso monumentos,
Titánicas señales de aquella magestad?
¿Truncados en mal' hora, barriera sus fragmentos
De tiempos menos faustos la airada tempestad?

¿Por suerte vuestra planta no tropezó en la piedra
Que el pedestal formaba de un obelisco ayer?
¿De musgo circuidas y de lustrosa yedra
Graníticas figuras no descubrís do quier?

¿No visteis los sepulcros de los que un dia fueron
Guerreros victoriosos de suma escelsirud,
Antiguos ilergetes que el suelo do nacieran
Honraron con el lustre de altísima virtud"....-

Mas si de aciagos siglos tan rudo fué el encono
Que mármoles y bronces y lapidas sin fin,
Memorias de altos hechos, lanzara al abandono,
No todo fué del tiempo tristísimo botin,

Aun arcos hay y criptas y vasos cinerarios
Con cifras do indicadascien crónicas estsn,
y alcazáres y puentes y torres y santuarios
Cuyas labradas piedras tu historia contaran.

Yen vastas soledades mal hora profanadas
Que en parques y cuarteles la guerra convirtió
Aun puras se reflejan las épocas pasadas
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ha de escupirle cercándole
la baba de su irrisión.
Y en vano de aquellas hordas
contraresiando el furor

la potestad del lean:
Y él obcecado ante el brillo
de ilusorio tornasol,
no sabe que es su fortuna
tan solo ténue vapor,
pero a través de los tiempos
har to lo descubro yo,
hora qne aqui penetrando
sus liondus pliegues estoy.
Mañana ese pueblo insigne
que el. la opulencia creció
bullir sentirá su sangre
de loco fehril ardor,
y al conmover sus entrañas
desordenada ambicion,
querr á terciar de otras gentes
en la contienda feroz.
Brusca romper á la hoguera
que en su seno alimentó:
de sn apacible horizonte
se en turbia r á el arrebol ;
y al lanzarse á las batallas
con vuelo avasallador,
escenas verá tan solo
de bárbara destruccion.
Vera invadir sus hogares
cual torbellino veloz
que el arra nque sobrepuja
del huracán bramador,
advenedizas legiones
que con loca pretens i ón
cebaránse en las presea5
con que el núrn en la adornó .
El de dos bandos rivales
sent irá todo el furor,
cuando el Lo tin anhelado
en él buscarán los dos: -
y al abatir las enseñas
de su orgulloso pendon,
pondr án un nuevo estandarte
donde el suyo tremoló.
Un padre vera sin honra
qne en aras de un torpe amor
osará inmolar al hijo
que inju lo meuospreció,
y tras banquete ilusorio
perfidia ocul tando atroz
le liará beber la ponzoña
de su iracunda traiciono
Verá un monarca obcecado
que fiero como Nembrotb
sus joyas vendrá a robarle
para saciar su ambician,
y una estranjera manada
que en gritería feroz
ha de escupirle cercándole
la baba de su irrision.
Y en vano de aquellas hordas
contrarestando el furor
derribará á quien soñara
erigirse en semi-dios:

-si calma logran sus duelos
no ha de ser perpétua, no;
presagio sera tan solo
de desventura mayor.
Porque un dia el mismo pueblo
consentirá que el turbión .
de las edades esparza

Oid del viejo adivino
el acento aterrador.

- «Ayer de un pueblo entre flores
la infancia aqui deslizó,
y con las auras del triunfo
ya se ensoberbece hoy.
Pr ósperos hados le dieron
con desarr ollo precoz
la preeminencia del águila;

Que ¡nuy tri sl e ~e rá I ~ profecía!

Revista d e l Ateneo L eridano.

~ Suspirad a ilusion de mis ensueños
,. "Es para mí la imágen de aquel día:

Yo la evoco, oh Ciudad, en los risue ños
Delirios de mi inquieta fantasía.
y merced 11 los tintes halagüeños
Con que elnúme u propicio la atavía
Fínj ome ver la multitud romana
Que tus grandezas en honrar se afana.-

Cesó el combate. Lucen los albores
De una paz fraternal. Mausion segura
A vencidos al par y vencedores
Tu recinto benéfico procura.
y avanza el campean: los senadores
Muestran en torno su marcial brav~

Séquito abriendo jun to al nohla. eaeeé"
El centurión intrépido y bizarro.

Yo admiro reluciente la coraza
Con que el soldado vístese forzudo
y el indomable brio con que embraza
La enorme pica y ~ I pesado escudo.
Su rostro varonil de altiva traza
Mas fiero brilla coa el casco rudo
Cuyo terso metal, cual claro espejo,
Presta ala lumbre lámpido reflejo.

Ya escucho que rodando se avecina
Salvado el muro do pujante choca
La recia catapulta que rechina
Al arrastrarse en la deforme roca.
Ya percibo el ru mor de la bocina
Que entusiasmo frenético provoca,
y el de la turba que el espacio atruena
Y dll infinitos vítores le llena•.

Mas ¿qué trastorno singular inunda
De súbito pavor al pueblo entero?
¿Por qué sucede esa quietud profunda
De aqu1lll~DnriL<!s al Jllit.!![ p.sim_ero?
H ácia el templo se vé con treme bunda
Faz dirigirse arúspice agorero,
Para buscar en raros sacrificios
De la suerte futura los auspicios.

Yo le veo con ímpetu inh umano
Que á través de sus místicos conjuros
Buscando vá del porvenir lejano
Los secretos recónditos y oscuros.
Alli le veo con convulsa mano
Esos misterios por saber futuros
Revolver bajo fórmulas estra ñas
De víctimas cruentas las entra ñas.

Y al fin saciado su tenaz intento
Al pueblo lanza su mirada fiera,
Y rompe el aire su terrible acento
Pa ra anunciar la suerte venidera .
¡Patria infeliz! Se asusta el pensamiento
El luto conociendo que te espera
Ohl llora tú tambien, Ilerda mia,
Que ¡nuy triste será la profecía!

-.



notos nespues uan VISI0 lOS masones
Orgullo y prez de sus valientes hijos,
Cuando el vuelco fatal de las naciones
Arrastrára indomable su esplendor.
_ ¿Y es este el veniderot. .••. Una esperanza

•

Cayeron sus hojas. Valencia ya olvida;
Que patrio.abolengo le diste y blason:
Ya no te saluda cual Madre querida
En dulce tributo de fiel sumisión. :

'Perdiste el esfuerzo que en lances prolijos
A nobles guerreros sirvió de broquel,
Y el bélico arrojo que hallara en tus hijos '
Un príncipe infausto perdi óse con él.

Ni el franco tus bríos robustos aclama:
Si un dis lo l.iciera, ya lacia te vé. .
Valiéronte en vano de horóica la fama
Las huestes vencidas de Harcourty Candé.

Tus Có rtes severas y aquellossagrados
Concilios en donde sonára la voz
De Reyes insignes y augustos Prelados
Perdi éronse al giro del tiempo veloz• .
. y hunrli óse-mal haya colérica idea
De iluso monarca-e-cerré se á la par
La escuela preclara de fama europea
Dó ciencia y virtudes tenian su aliar.

No pueblan ahora sus claustros caídos
Mancebos en busca de honores sin fin
Ni aquellos varones que de ella salidos
Tu prez extendieron á luengo confin.

Tus hijos ilustres que en letras y en lides
Muy alto pusieron su ingenio y su honor
Ya en polvo tornaron.. ... J amas los olvides,
Ser deben, oh Patria. tu orgullo mayor.

De horrores sin cuento tu fuiste la esclava:
Mas colmo este siglo guardaba á tu aran,
y en noche sombría sentiste. la lava
La lava terrib le de estraño volean.

Su incendio redujo tus lares á escombros:
En ellos te asientas con lágrimas tú,
Princesa burlada que vé de sus hombros -)~::-;:t;~;;~¿;~
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Y acaso torturas mas hondas y acerbas
Te amagan. ¡Quieo sabe si en tanto vaiven
las nobles memorias que avara conservas
Veras en la nada perderse lambienl

C O NOL U S I ON.

¿Cual es el porvenir?.... -Atemoriza­
Hermosas quedan de otra edad las glorias,
Mas tan solo recuerdos, que en ceniza
Quién sabe si mañana tornarán! .
Quiza amortigua funeral beleño
Del pueblo heróico la cansada fi bra,
Y su enojoso prolongado sueño
No ha 'de flnir, ni cesará su afano

La victoria es fngaz.-Ricas ciudades
Ufanas de esplendor que en sos auroras
Incólumes de airadas tempestades
Sintieron el embate asolador,
Rolas despoes han visto los blasones
Orgullo y prez de sus valientes hijos,
Cuando el vuelco fatal de las naciones
Arrastrára indomable su esplendor.

¿Y es esle el veniderot. .••. Una esperanza
Alegra el eorazon, La pompa antigua
Si Lérida ha perdido y su pujanza,
Otros lauros le guarda el porvenir.
De perpétuo vjKor con llama interna
La animó aquella raza fundadora,
Y ese vigor rebrotara, y eterna
En la historia del mundo ha de existir.

R e vista del A tene o L eridano.

cuantos lauros conquistó;
y al condenar su indolencia
¡le altos varones la vez,
con vergonzosa apatía
no escuchará su clamor.
Cu~1 tibio atleta que al yugo
muy mal hora -se humilló,
de Jos dioses irritados
sentirá la maldicion ,
y entonces ¡ah! para entonces
llore el pueblo su dolor,
rota al quedar la bandera
que sostener no alcanzó ,
porque de aquellas jornadas
tan halagüeñas en pos
noches vendrán muy crueles
de amarga desolacion;
y los rayos seductores
al fenecer de su sol,
¡ay! acaso para siempre
se apagará su fulgor!»-

z,.,.

Há veinte centurias sonó el vaticinio:
Sus trisles anuncios cumplidos están.
Vestigios, oh Patria, de aciago exterminio
Tus duelos al hombre contándole van.

Tras luengas victorias, minaron tu trono
Contrarias potencias. Tus régulos mil
Envueltos cayeron del tiempo al encono.. .. .
¿Oó está tu Mandouio? ¿Qué fué de Indibil?

Muy pronto la fuerza perdiste del mando
Con que sostenías segura á tu grey
Merced á tu influjo, ¿Te acuerdas de cuando
Dictabas á extraña comarca tu le)'

e erranrto ttrabTrste1mí1'if"'lm"'a--"=p'r.8~y"a~'~ ~
De Tárraco y Tulcis á Fels y Subúr
y Olérdula viera cual propia atalaya
Surcar flotas luyas el limpido azur?

De tu M ·u.ni cip i um menguaron los fueros
Habidos de Octavio cual cívico don,
y aquellos tus timbres, tus motes guerreros,
De heróicas acciones honroso Llason.

Tampoco tu antiguo Mont-1JU.blich nos deja
Saber que holocaustos tuviera de tí.
Callára con ello tal vez la conseja
De idólatras cultos supuestos allí.

Santiago el apóstol-s-siquier ruda espina
Hiriera su planta-te trajo la luz
Del código santo. celeste doctrina
Que Cristo sellára muriendo en la Cruz.

Padron de un milagro, yo el sitio contemplo
D\~ngéli co auxilio mandarale Dios,
y en doble morada simbólico el templo
Que aquellas edades alzaron en pos.

¿Por qué no brillaron perennes aquellas
Auroras de dicha y amor ejemplar? .
La niebla malhaya que auroras tan bellas
Con gasas oscuras pudiera ofuscar.

Sufriste la furia de- crudos embates
Menguados delirios de fiero invasor,
Mas ya con el polvo de aquellos combates
Echóse en olvido tu egregio valor.

La mano del tiempo maléfica Esconde
Tras fúnebre velo tus lauros de ayer,
Rn vano por ellos, mimada de un Conde,
Velara Id estirpe del gran Berengner.

Que aquellas edades alzaron en pos.
¿Por qué no brillaron perennes aquellas

Auroras de dicha y amor ejemplar? .
La niebla malhaya que auroras tan bellas

. Con zasas oscuras oudiera ofuscar.

. '
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vista de los grandes rios y de sus principales
afluentes ; ·'siguiéndolos hasta los puntos de su
origen, se pasma unoal considerar' lo vistoso
á i n tu I 'oClln t Aa CUl r!1l~no o..tiu...o.c D IlO l:lln lH:! 1 LnC"

era precisamente la mas propia y acomodada
para poder recibir' la-tierra de un modo bene­
fici oso las necesarias influencias del calor y de
la luz del astro del dia, como tambien las del
alre y de los meteoros atmosféricos á {in de
poder promover y sostener convenientemente
toda esa suma de fertilidad que le es necesaria
y de la cual emana la grande prorluccion ol'gá­
nica, puesto que aquella múltiple y completa
'influenc.a es el tutelar amparo de los organis-
mos y de la vida. _

y cuando de un modo análogo venimos fl-
·jando nuestra' atención sobre la · extensa 'mag­
nitud de la parte sólida de este globo, respecto
á la liquida , como igualmente sobre la confi­
guracion de las costas en toda esa irregular
accidenrución que ofrecen los límites de los
mares, cabe tambien natural admira cion, no
solo por su multip licado y beneficioso efec to
en nuestros adelantos sociales, sino tambi én
por lo que en ello aparece de providencial,
siempre en arm ónica mira del mayor resulta­
do que convenir pudiera á nuestras necesida­
des: En efecto; sin esa bien -calculada propor-

. cion entre la tier ras . y los mares y sin sus
ondulosos é irregular es lindes. el planeta que
nos sustenta , no podría corresponder á su
verdadero fil y destino; si no completamente
inerte 'y estéril para las mas de las plantas y
de los' animales, careceria empero d.e las con­
diciones necesarias para el desar rollo de la
vida del. horrrbre y par'a la r ealizacion de RUS

"riecesarios p.rogl'esos:---Nadie dejri l'¡Í de cono-ce,'
que I;:¡ buena distribu ci ón que en l-a superficie
del globo se deja notar cun resJl ~ l' to ~\ los con­
tinentes y los mares, como también su acci­
dentacion diversa en cabos. promontorios,
'ensenadas, golfos, puertos. etc, influyen de
un mo~lo poderoso en el desarr ollo de la pro­
ducciony de la vida como igualmente en el
engrandecimiento' y prosp erid ad de las nacio­
nes y eri particular de los pueblos maritimos
ó poco separados de las costas , y de los que se
halla~ situados á las márgenes de los gran­
des nos.

A propósito de los rlos, t én gase presente
que SOIl' también de incuestionable importan­
cia por el bien que producen á la general eco­
nomía del,globo A partir de los mares y á la
vista de los granrles rios y de sus principales
afluentes; .siguiéndolos hasta los puntos de su
origen, se pasma uno al considerar lo vistoso
é interesante de-sus respectivas cuencas y los
inmensos beneficios que aquellos reportan á
los habitantes de los pueblos, Los ríos y los
arroyos son ' los canales naturales que perpe-­
tuan en la tierra el conjunto arm ónico de su
circulaeion, de que depende el desenvol ví-

. miento y conservaeion de IQs seres aumenlan- .
do los productos que los sustentan. POI' otrn
parte, 'suelen ser los-ríos para las naciones Ií-

10

l.

Alienta, Ciudad quer ida,
porque il ventura muy alta
tu venidero convida,
Para alcanzar nueva vida
solo u n esfuerzo te falta.

, No de los patrios varones
que en tus sepulturas duermen
Irustraronse las acciones;
tde nuevas generaciones
fueron bienhadad o gérmen.

.,Prole que tus glnrias ama .
y en tu re gazo se agita
trabajara por tu fama.
Ciudad, su entusiasmo inflama,
su celo y su amor escita, .

Muestra las ricas herencias
de tus' pasadas virtudes:
ahre camino á las ciencias,
culto á-las santas cre encias
y tr iunfar ás: no lo dudes.

. Del malla cerviz aplasta,
y tu energía recobra.
Álzate libre, entusiasta.....
Con un deseo , te basta:
Con u n esfuerzo, le sobra.

Mira en el cielo: colora
las nubes limpio arrebol....
Tras larga noche la aurora
despuntar á, precursora
de un hermosísimo sol.

Luis Roca.

A l g unas ol:>se1'Vaci o Iles s obre l a aooi dentaoi o n
y a r m o n ;Ías!le la 'sU1;lá r fi oie d el g lóbo 't"ertíe '­
tre, e n partioular d e E uropa y d e l a p e n ín ­
s u l a iberica·~ c o n una s lig e r a s in.dic a cione s
':,;o b r e l a impor.t anoia d e l oultivo y n e o e s ldad
d e s u pro p a g a c i Oll: y m Etio r a:rniento.

anhelada y asequible riqueza y' prosperidad .
y así. en pos: de lodo·ello, ocurre en primer
termino fijar nuestras miradas sobre la r édon-
.. .. ..... ..1.... n nf- .... . ..n e-.n. rYlon"u~ rl n rl n. I n !:' ,", _" " 1\" uiuian _

Ya que -el GloLo es la mansi ón de las plan­
las, de los animales y del hombre, desde luego
se concibe cuán importante debe ser 8U ex á­
ui en bajo todos sus conceptos; y de aqui
nuestro deseo y propósito de bosquejar en este
r educido ar-tículo algunas de sus mas notables
c-ns ideraeicnes por si en algo pueden contri­
huir al estimulo y propagaciorr de un estudio,

!I
I

que por cierto no carece de interés, atendidas
I;lS inmensas utilidades que puede reportar al

I cornun bienestar y al desarrollo de nuestra
I nuhelada y asequible riqueza y' prosperidad.¡ y así. en pos' de lodo·ello, ocurre en primer
I termino fijar nuestras miradas sobre la redon-
.1 d\'z de esta vasta morada de los seres vivien­

tes, ante cuya perspectiva seguramente habre­
1I10S de quedar en gran manera sorprendidos ,
I'I'/'su:tdiéndonos á la vez de que- esa fl r .na
elipsoide, cual la de una naranja, es la que en
virtud de sos circunstancias debiera de tomar,
y la que mas convenía á nuestro planeta P?ra
'" desarrollo, conservacion y fin de su exrs-

1 linda . Fácil es comprender que aqu:ella forma

1\ .
L -- -=-~=============================:=====d
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~~u~. u. J 1" VUU l,;lVI 'i1 ecuuuuua, aseguranu»
el presente y el porvenir de las plantas, de
los animales y del hombre.

n .

Con nuestras precedentes 'InslDuaciones
solo hemos podido bosquejar un cuadro in­
completo de las armonías que se ostentan 'lilas
visiblemente en la superficie de nuestro pla­
neta. y aun así. en buena y atenta reflexiou.
no habrá quien deje de admirarlas en so. COII­

junto y detalles, en todas sus relaciones y en

ti

n.

otros 'multiplicados útiles de uso comun.
l'ero no es esto solamente, las montañas Con
sus árboles ejercen una influencia altamente
provechosa y providencial, sobre todo en la
moditicaciun (le los climas; beneficio grande.
no hay que dudarlo , y. ello aunque 110 fuese
lilas que por atraer y condensar el vapor de
la atm ósfe ra, resolvi éndolo á su vez en llu­
via, roeio, nieve, etc.; y' de e~te modo conlri- '
huyen muy abundantemente á la producciou
de nuestras subsistencias y al necesario tras­
cendenraí beneficio de. la salubridad pública
mejorando las condiciones de la vida,

Otra consideracion cabe aquí y que no debe
quedar desapercibida: es relativamente á la
nieve de que se hacen depositarias las 'monta­
ñas durante la estacion de los fríos, CUYO me- '
teor? reducido álenta y sucesiva funci ón, hace
en cierta manera permanente la fertilizadora
circulaciun de las aguas por sobre la faz del
s uelo. Nadie puede desconocer que aquella sin
el derrituniento paulatino de la nieve, bien
que á veces asaz precipitado. seria en su CUI'­
so sobradamente intermitente, si es que de­
pendiera tan solo de las lluvias y demás me­
téoros acuosos. La nieve es como un provi­
sional recurso para la mayor ó menor estabi­
libad de las fecundantes corrientes de los
manantiales, arroyos y rios, tan necesarios a
la tierra para la produccion y conservacion de .
los organismos.

l'ero 110 ueda sola ate eDQCiWwí lo gu
-pref'etf -e eneUco ~iñflujo de las montaña's;
deben considerarse además como un medio
eficaz de restauraci ón fertilizante, ofreciendo á
nuestros bosques , campos, viñas y' praderas
la conveniente renovacion de sus elementos
con el tributo de las degradaciones que expe­
rimentan y de lus acarreos consiguientes :
pues sabido es que dichas tierras vienen men­
guando sucesiva y notablemente por el conti­
nuado producir, y mas aun por el trabajo del
cultivo intensivo y obligado que las disipa y
esteriliza. Ciertamente, las montañas, casi po­
dria decirse, que á costa de su material cons­
titutivo y á expensas de su misma naturaleza
se entregan como en sacrificio para el ince­
sante acrecentamiento y mejora de la tierra
vegetal en toda la estension del globo para !'\1I '

general y productora economía, asegurando
el presente y el porvenir de las plantas, de
los animales y del hombre,

___ _ . • _ _ . .... __ .. .... "'" ~ .... . . '"' • .. . . . UIL ...... u"u. IU\.IOO \.IV .Id

verde alfombra de las plantas, y sobre todo de
Jos árboles en conveniente variedad. ¡Que vis­
toso ropaje el de la vegetación arbórea en las
montañas ! Tollo,,"hamos Ilflfli,lfI !ltfmi r...<>r ,,1,.<11_
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mites importantes, que debieran reaparecer
a la naturaleza ya que les sirven de poderosos
medios de estrategia y vehículos de trasport e
de sus mercancías . y tambien de motores en
.muchas industrias que afianzan en gran parte
-lu prosperidad de los países.
, Si ahora espaciando nuestra vista por sobre
la extensi ón de lbs continentes fijamos algu­
nas de nuestras mirarías sobre la accidenta­
ciun de sus pronunciados relieves, ITlOliYO se
IIUS ofrecerá á consideraciones no menos inte­
san tes frente á frente de las montañas. cuyas
singularidades, así por su diversidad.de altura
y aspecto, .corno por su situación notoriamen­
le variada, habrán de merecernos siquiera un
ligero examen pOI' su tracendental utilidad, Su
distribucionysus diversas fo rmas y magnitudes
contodassus armonías deben hacernos concebir
desde luego el grandioso y nunca bastante ad­
mirable espectáculo de su sucesiva Iorrnaeion,
debida. no al acaso, en el que á primera vista
pudiera parecer , sino al cumplimiento de la Jey
que al globo fu é impuesta por el Ordenador de
las cosas, la cual dehia realizarse allá en la
oportunid ad de los tiempos. iVué respetuosa
é imponente perspectiva hule las montañas en
todo lo bizarro ). caprichoso de sus formas y
direcciones! Las mas nos ofrecen visualidad
encantadora: otras son ásperas y agrestes; pero
todas al diversificarse en su aspecto y estruc­
tura compiten á porfia en profusa producción .
Las que no en verde césped, en árboles y ar­
hu y en mal; s. ~o verifiCan- en
riquezas minerales de importante uso y aph­
cacion. Alli el oro y la plata, y los mas de los
metales, el diamante y las piedras preciosas
existen de preferencia, y de donde se extraen
con atan para todo lo que demandan las nece­
sidades sociales y hasta el Iastuoso lujo. segun
el imperio de nuestra veleidad. Y así. cada
cual á su manera, con sus ramales y colinas
y con los frondosos y risueños valles repre­
sentan en este vistoso conjunto un variado y
ameno Eden donde se ostenta la naturaleza. y
más si la obra del trabajo y de la civilizacion
han venido á secundarla con los prodigios de
su ingenio y actividad.

l\Jas las montañas no producirian todo su
eficaz efecto en la economía del globo, si no
estuviesen en su generalidad ataviadas de la
verde alfombra de las plantas, y sobre todo de
Jos árboles en conveniente variedad, iQue vis­
toso ropaje el de la vegetación arbórea en las
montañas! Todos-hemos podido admirar algu­
na que otra vez las ricas y frondosas selvas
que suelen vestir y engalanar las prominen­
cias de nuestro planeta, provey éndonos gene­
rosamente de combustible abundante para
nuestros hogares é industrias y' de madera
para la construccion de nuestros edificios. de'
nuestros templos, de nuestras naves y para
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su trascendental utilidad, entreviendo en todo
ello un alto designio del mayor respeto y ve­
neracion. Y . debe caber en nosotros mas
abundante motivo de agradecimiento , si aten:'
demos á que la Europa, á la que por suerte
nuestra 'pertenecemos, es la parle del mundo
mas favorecida tal vez en todo lo ventajoso de
aquellas providenciales condiciones. Los ma­
res, los golfos, las costas con sus ensenadas,
puertos, cabos, etc. , como tambien las mon­
tañas y colinas y los rios, ' todo en dicha re­
gion se enlaza en ordenado y provechoso con­
sorcio. A la simple inspeccion de su respectivo
mapa, se convence uno de cuán bellas é im­
portantes son todas aquellas situaciones y sin­
gularidades de accidentacion que se dejan no­
tar en las mas de sus respectivas naciones . De
ahi su preponderancia en el.comercio, en la
industria y el desarrollo de los elementos de
la riqueza de la civilizacion y del bienestar
por punto general.

y si ahora volvernos la vista á nuestra Es­
paña, ó mejor dicho, á toda esta Península
ibérica, pues que la naturaleza ha formado de
esta vasta region un todo inseparable, topo­
gráficamente hablando, y que por lo mismo
debiera constituir una sola nacionalidad; á
poco que reflexionemos sobre sus naturales
condiciones, nos convenceremos de que nin­
guna .region ha sido tan liberalmente privile­
giada, asi en lo relativo ~ su terreno, que es
fértil cuanto cabe, como en Jo referente-al
clima, que es generalmerité suave y tarn tlien
muy variado; y lodo ello el} estos respectivos
conceptos, es debido, en cuanto al primero, á
las buenas proporciones de sus elementos tér­
reos, en lo que no poco han contribuido las
montañas por su particular naturaleza' y dis­
tribucion; yen cuanto al clima. es ocasionado
por la multiplo y diversa accidentaeion de su
superfi cie. en términos de prestarse una pro­
fusi ón grande de cultivo, desde el liquen de
Islandia, que vive y crece en las glaciales re-

. ~i ones, hasta la caña miel propia de los climas
ecuatoriales. Todas estas cireunstancias y
otras muchas que dejarnos de enumerar, ofre­
cen la fisonomía y carácter de todas las mejo­
res tierras, para una prospera y segura explo­
tacion agricola en los mas interesantes de sus
ramos, si es que el ingenio y la actividad del
hombre. de los gobiernos y de los individuos
todos secundaran con sus esfuerzos aquellas
naturales y gratuitas liberalidades. Mas no
siempre, por desgracia nuestra. ha sucedido
así : la naturaleza, que tan próvida y benéfica .
se había prestado á dotar nuestro suelo de tan
prósperas y vivifican tes condiciones, ha sido '
IIlUY frecuentemente desdeñada, contrariada
I;lS 'mas veces por la especial índole de nues­
tras tendencias, apenas pensando en el rural
mejoramiento, no obstante de'ser mas grande

rumos, si es 'que el ingenio y la actividad del
hombre, de los gobiernos y de los individuos
todos secundaran con sus esfuerzos aquellas

~ . _ . _ . __ .!"'- _ _ I ! L. I ~.J _..J _ _ ... ...... _ ."

y seguro elemento de nuestra preponderancia
y prosperidad. Si la inercia y el descuido, la
indolencia y el poco apego á esta clase de
adelantos, asi de parte, de nuestros antepasa­
dos, corno de los que ála actual época perte­
necemos, han hecho que el trabajo de la na­
turaleza quedase abandonado á sí misma,
negándolela cooperación conveniente de nues­
tra inteligente solicitud, no ha de parecernos
estraño haya ella dejado de sernos tan propi­
cia como hubiera sido de esperar y cual hubié­
ramos obtenido, si no nos hubiésemos cruzado
tanto de brazos ante su generosa fecundidad.

La España, se comprende bien, que es y
debe ser agrícola por su esencia y por todas
sus circunstancias; su industria fundamental
y por excelencia no debe buscarse mas que
en la agricultura, en la agronomía, en toda la
extension de su sentido. :Mas á pesar de esta
verdad que á nadie debiera ser desconocida,
pasa desapercibida la necesidad de su mejora­
miento en todos sus diferentes ramos; no hay
iniciativa ni idea levantada en promover su
útil propagación no obstante de cifrarse en el
desarrollo de la industria agrícola nuestra
principal riqueza y la mayor suma de nuestro
bienestar. Deploramos cual es de deplorar esta
,qran fatalidad, anhelando sobre este particula«
un pronto y general despertamiento, que pudiera
hacernos, entrar desde luego en nuevas »ias de
mayor proceder, quebien valdria la pena....

. La' agri.é~ultura!... . ¿Quién ' conociendo su
- valor debiera dejar ~"e interesarse por ella? 'E .

arte agrícola, que segun llevarnos dicho ya, es
tambien ciencia é industria, ciencia é industria
por excelencia, debe merecernos el mayor in­
terés, la mas decidida y constante solicitud, to­
da nuestra eficaz proteccion para su mejora y
útil propagaeion en toda España. Arte, ciencia
é industria á la vez, repelimos, se IIOS presenta
en esta trinidad de dorninaciou como una vas­
ta y enaltecida ciencia de aplieacion, como
una química grande profunda y extensa,
siempre interesante. siempre de persistente y
provechosa trasformaci ón, no obstante la poca
proteccion q ue se le tributa, conside rándola no
pocos de rústica tarea, y mir ándola por lo
mismo con desden. Rústica y modesta podr á
ella ser, bajo algun punto de sus aspectos;
pero en su esencia y en la plenitud de su ver­
dera consideracion es la ciencia industrial que
mas se acerca ñ toda una acción creatriz, que
es cuanto puede decirse; es la que imita mas
que todas la obra del mismo Dlos. Ella realiza
el ideal de su trabajo en ese portentoso labo­
ratorio de las trasformaciones, no como' suele
operarse en las oficinas de elaboracion de'

. nuestros quimicos, donde lo mas que ellos
consiguen es el cambio de los cuerpos efe una
naturaleza dada en otros mas ó menos com­
puestos, prevaliéndose de la afinidad de sus

1.2

pero en su esenciay en' la plenitud de su ver­
dera consideracion es la ciencia industrial que
mas se acerca ñ toda una accion creatriz, que
...." ,.a .... ........-1'00 _ .. .... ..J _ .1_.. ....: _ ....__ ....... 1_. _ • • _ : ... ~~ ...._ __.......



conterencías celebradas hasta la-fecha-con .m ás
dos públicas y una familiar, en las que ,tomaron
parte todas ell~s-de las cuales 6 corresponden á
la pnrnera, 19 a la segunda, 8 á la tercera y 9 á la,
cuarta, -

PRIMERA SECCIONo

Es el ATENEO un a asociacion sin car ácter
pol ítico determinado, cuyo objeto ~s la ins truc­
clan de todas las clases socia les por medio de
conferencias y dis cusiones sobre cienc ias, políti­
ca, literatura y a r tes .

P or su reglamento orgánico está confiado á
un a Junta directi va , que se renueva por mitad
semestralmente, compuesta de siete asociados
elegidos por sufragio de entre los que contare¿
seis mese~ de in scripci ón, el gobierno y direcci ón
de la SOCIedad. Hay en la Junta los carzos si­
guientes : ufl presidente, dos vjce-president~s un
vocal-archivero, un vocal depositario, un se~re­
tario ge neral-contador y un vice-secretario.

. Los SÓCIOS son de dos clases: honor arios y de
numero.

Son sócios honorarios los que la asociacion
design e c,omo tal es en junta ge ner al por hab er
prestado Importantes servicios á la misma ó
po,rque se hayan dis tinguido por sus mere'ci­
mientes especiales en cua lquier ramo del saber.

L_o so n de núm ero los que, siendo mayor es de '
18 anos y pres entados por un sócio, sean admiti­
dos por la Junta dir ectiva, despues de ponerse
sus nombres en un cuadro al efecto en el salan
de sesiones por espacio de ocho dias .

Por su r eglamento interi or está dividido el
A~EN,EO en cuatro secciones, cuyo es el objeto
principal preparar trabajos para las conferencias
que se celebren, á saber:

1. ' Ciencias exactas~ físicas y naturales.
2.' Ciencias morales y políticas .
3.' Literatura y bell as artes.
4.' Aqricultura, indus tri a lJartes mecánicas.
Cada una de es tas seccion es elige anualmente

su presidente y dos secretarios.
Desde la fundacion de la sociedad en Nov íem­

bre de 1870 hasta la constitución definitiva de las
secciones en 23 de Enero de 1871, fecha en que
comenzara]} _á ¡fuIlCionar areL nadamente,...G --

~- on erencras celebradas, en"""'1lci-
cuales. ~e leyeron los siguientes trabajos:

Orijen. y desarrollo de las ciencias , por D. An-
to mo Serra . •

Importancia de los ateneos, por D. Tom ás Ca­
sals.

Influencia de la atmósfera en la vida animal,
por D..Federi co Cas te lls.

Dif erencias ent re el hombre y los seres ir ra­
cionales, por D. Ign acio Muri!l o.

. Verdaderas causas del episodio histórico cono­
cido por la «Noche de San Bartolom é )) por Don
Luis Novell . ~

Glor ias de L érida, rasgos épicos, por D. Luis
Roca.

.fa educacioti de la mujer , por D. Juan S.
Grilló. '

Mi patria, -apología en prosa, por D. Joaquin
L. Martorel!.

Amar es oioir , poesía, por D. Ram on Pagés.
El pr~so/ poesía, por D Ezequiel Llorach . .
Constituidas las secciones, 42 han sido las

conferencias celebradas hasta la fecha-con más
dos públicas y una familiar, en las que ,tomaron
parte todas ell~s-de las cuales 6 corresponden á
la prrmera, 19 a la segunda, 8 á la ter cera y 9 á la
cuarta. '

Los trabajos que han llenado estas cenferen­
cias son los siguientes:

, Importancia deJas Ciencias en gene.ral y de las
naturales en particular, por D. Dommgo de Mi-
gue!. .

La agricultura considerada como ciencia y ar-

ia

Revista d el Ateneo Leridano.

.
• •

,Al aparecer .en el es tadio de la prensa esta RE­
VISTA, que no otra cos a ha de ser, Jlues ta l.Iu é
el mient . . al ar éu-,rufilí­
cacion, que la e pre ion ex terior del ATENEO
deseoso de fomentar el adelantamiento de lá
ciencia y procurar el mayor desarro llo de las
diversas ramas del human o saber á cuyo culti vo
se ~onsagra, no sólo por las conferencias .Y dis­
cus iones que constituyen el objeto esencial de su
ins tituto, sino por otros medios, que aún no sien­
do si se quiere tan pri ncipa les cs timalos empero
como muy eficaces al, in tento, ha considerado la
Junta directiva, no fuera de propósito, an tes bien
asaz pertinente y opor tuno dar á conocer breví­
simame nte la organizacion in terna de la sociedad
a cuyo fren te se halla y reseña r sucinta y cam­
pendiosamente, ó en té rm inos más propios enu­
merar los trabajos que han sído objeto de sus
tareas en los dos largos años que de exi stencia
c uenta.

No sin razan ha creído la Junta con veniente
dar á luz estas noticias , La vida modesta que
desde su fundacion ha vivido el ATENEO, sin nun­
ca hacer ostentoso alarde de sus fuerzas; en la
ignorancia de la ley de su constitueion y de los
tín es á que sus esfuerzos constante y derechamen-'
te se diri gen, seria para muchos motivo de
a?omb~o y estr~ñeza la aparicion de este que
vrene . a ser su or gano en la prensa, sin tener
anticipado, aunque no muy cabal conocimien­
to de esa existencia y esa vida.

Importa, pues, y así lo ha comprendido la
Junta

l
que el público, á cuya benevolencia reco­

mienda esta REVISTA, sepa qué es y quéha hecho,
qué organizacion tiene y á qué se ha dedicado y
dedica el ATENEO LERIDANO.

~L ej..Tr.Nr.O ~ERIDANO.

Domingo de Miguel.

elementos, pero siempre en la esfera de las
evoluciones de la materia inorgánica, la agri­
cultura alcanza en ello mucho mas, puesto
que de su trasformadora tarea dá por resultado
la e~tructura de la organizacion, es decir, pro­
duciendo un cambio tal, una corno misteriosa
trasmutación, en cuya virtud la materia inerte
I~ m~teria pa~iva .pasa aser material de or~a:
nrzaeron c?n funcionamiento de vicia. La agri­
cultura, SI no crea. en lo esencial y rigurosa
signifíeacion de la palabra. al menos trasfor­
ma la materia .en el grado mas eminente, al
traves del trabajo de la asimilacion que pre­
para y ta?i1ita, El aqricultor en este concepto es
el. operano. por excelencia, el predilecto opera­
no de la vu'ia del Señor, Coopera con Dios á
dar la última mano á la materia elevándola á
la organizacion, donde alcanzarán su desen­
volvimient? los gérmenes de la vitalidad para
la produccion de nuestras subsistencias y se­
gun la medida de nuestras necesidades todo
en cumplimiento del gran plan de esta ~isible
y esplendorosa creacion.

•
ignor ancia de la ley de su constitu eion y 'de los
rínes á que sus esfuerzos constante y derechamen­
te se dirigen, seria para muchos motivo de
asombro y estr~ñeza la aparici ón de este que
VIene . a fiel' su organo en la rensa, sin ten er



1.4

R esella de los trabaj os en que se ha ocupado el
A T EN EO .desde la anterior conferencia pública,
por D. Antonio Abadal y Grau . ,

Considera ciones generales sobre el es'tado ac­
tual de la sociedad y sus futuros destinos, pOI'
D. Migu el Ferrer y Garcés.

Ausencia. A unas nubes, poesía, porD. Agus­
't in P újol .

L a P erla del Genil, leyenda en verso, por
D. Ramon Paa és,

El amor á la patria, por D. Juan de Templ e.
¿A mor?poesía, por D. Juan Martinez.
Dis curso de gracias por D. José Sol Torren s,
En la cunferencia familiar celebrada el dia 2

EN L A SEGUNDA :

Discurso de entrad a, por D. Luis Roca.
Memoria sO{JI 'e el es tad o d e sociedad , por Don

Ant onio Abada! y Grau. . -
Prog reso de las ciencias fisicas y natura les,

por D. Federico Cas tells.
¡ Paso á la ciencia! poesía, por D. Ramon

P agés . . .
L a p ri ncipal ciencia de la mujer es el amor,

por D. Ant onio Serr a y M ostany .
Coqsideraciones sobre la literat ura ha/} Únt­

Oítmente popular en nuestra patria, por D. Ma­
nu el Pereñ a y Pu ente.

Galanter ia poética, por D. Ezequiel Llor ach .
La violeta divina) por D. Joaqu ín Luis Mar­

torell.
L igeras consideraciones sobre aqric ultu ra,

por D. Magín Morera y Galicia. .
. A las ler idan as, poesía, por D. Ju an Mar-

t inez . . _
Discurso de gracias .J por D. Carlos Nadal.

EN L A PRIMERA:

CUARTA SECCION.

E studio comparatioo entre el teatro antig uo y
el mode rna, por D. Ju an M ar tinez ,

L as 'dos rosae.e- Cuento amo roso, poesía, por
D. Agustín P ujol y Conill. .

. [Ell al-s-Histori a de unos amo res, poesía por el
mIsm o. ,

[Marial , balada en dos actos y un prólogo,
por el mism o.

R afaela.-s-Crep úsculo.- Iclealis mo.-i-S imbolo.
-Fw 'or de amores.c-Sosieqo - 1I101·iar.-Pug­
na . - A natema. - P enumbra; - Fielr r« . -s-Para
siempre .....:....Sull a sua tamba, poesías, pOI' D. 'Luis
Roca.

R eseña de los trabajos en que se ha ocupado el
ATEN EO .desde la anterior conferencia p ública,
por D. Antonio Abadal y Grau. "',

Cons ideraciones aenerales sobre el estado ac-

.A q ri cultura é industria fa bri l) por D. José
Muri llo.

A g r icultura práctica.c-Soleamienios, por Don
Ram on M.' Vicen s.

Neces idad de la creacioti de una g ranja- mo­
delo para esta ciudad JI prooin ci a, por D. José An­
tonio Mostan y .

Consider aciones sobre las bases pa ra el esta­
blecim iento de la granja modelo, por D. José Mu­
ri llo.

P rincipales accide niaciones de la peninsula
ibér ica, por D. Domingo de Migu el.

Fab ricaciori del almidon, por D. Ram on M.'
Vicens . .

El ri lobo considerado como mansion de las plan­
tas) de los animales y del hombre. por D. Domin -
go de Miguel. ' .
- En las dos conferencias públicas celebrada .'
en 23 de Marzo y 29 dé Octubre de 1871 se leyeron
los tr abajos sig uientes:

R e vista c1el Ate n e o L eric1ano.

u tilidad del estudio de las ciencias morales y
polít icas por D. Miguel Ferrer y Garcés. .

El primer deber del hombre es educarse, por
D. Ra fael F ábrega ,

Oruien. del poder , por D. Luis Miquel Martí.
Etcámeri de la doctri na espiriti sta, por D. Car­

los Nadal-Balles ter ,
Verdadera esencia, medios, fi ti , causas !l

consecuencias del espiritismo, por D. Luis Novel!.
L igero exámen del feudalismo considerado

bajo el aspecto polüico; jur idico JI eociai; estudio
de los efe ctos que p ro dujo esta ins titucion, por
D. José Antonio Bru gul at .

E te ámen critico de las teor ias emitidas sobre
la vida, pOI' D. F eder-ico Ca stclls Ballesp í.

Teoria de , la libertad, por D. Enrique ' Vi­
va neo.

L a f ra ternidad universal ¿p uede ser un he­
cho? por D. Aaustin P ujo!.

P roteccionlsmo y libre cambio. R eseña histór i­
ca de ambos sistemas.- ¿Cuál de los. dos 'f avore­
ce el come rcio y la industri a unioersalr-s-Sú in­
fluencia en el progreso humano, por D. Agustí n
P ujo!. •.

Oriq enes de la naciona lidad catalana, por Don
Miguel Fer rer- y Garc és.

L a mater ia no basta pa ra explicar los fe nó­
menos de la oida humana.s-Eaistencia del alma
esp ir it ual, por D. José Amigó y P ellicer.

TERCERA SE CCION.

Impor tancia de la literatura !J de las bellas
ar tes, por D. Lui s Roca . .

Orijeti de la poesia, por D. Ramon P a gés .
El mes de abril, poes ía, por D. Ezequiel Llo­

rach,
Serenata; poesía, por el mis mo. .
E tcámeti critico del poema de D. Retinan 'de

Campoamor "E l Drama unioersal,» por D. San­
tiago Nadal Ballester.

Estudio critico del teatro en el siglo XIX.J por
D. Ju an' Martinez . .

De la dicha á la muerte, leyenda or iental en
verso, por D. Ez equi el Llorach .

E x ámen comp araiioo del teatro de' Lope y de
Calderon, por D. Juan Martinez.

Algunas consideraciones criticas sobre el libro
de D. Se oero Cat alina «La Mujer,»' nor D. Joa-
quin Luis Martorell .: •

SEGUNDA. SE CCIO .

te: su historia é im portancia, por D. José Muri-
lIo v ROUl'e. .

'Irulus tria aqricol á, por D. José Antonio Mos­
tan v.

. En señansas ele la Seccion, por D. Domingo de
MIguel.

Afinidad quimic á, por D. Ramon Agelet.
A plicaciones de la fisica, por D. Ram ón L'en­

derruzas.
Ooseroaciones acerca la fo r ma sj accideniacio­

nes pri ncipales de la sup erfi cie de la tierra, IJar
D. Doming-o de Mig uel,

E tabora cion de las hari nas , por D. Ramon M.'
Vicens ,

Elabora ciori de l pan; alteraciones !l sofistica­
ciones del mismo, por D. Ant on io Abadal y Grau.

Teoria de las fe rmeniacionee, por D. 'Ramon
Agelet.

Impor tancia de la hidroloq ia JI necesidad de la
propaqacion de s ú estudia, por D. Federico Cas-
tells Ba llesp í. •

Hidroloqi a aplicada, por el mismo.

1!.G mes ae aoru. , poe si a , pUl' u. n.zequrei LIU-
racho .

Serenata; poesía, por el mism o.
E tcámeti critico del poema de D. Retinan 'de

rnm .nnn.m.n l' «El Tn-nrnn. 1I.nÚ1Pl'.~nL)) nnr- n ~Hn-
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digno de alabanza el improbo trabajo de nuestro quP.­
rid o consocio D. Luis Roca, que h~ sabido ordenar
muchos de los notables acontecimientos que sns cró­
nicas encierran extrayendo de ellos, de modo que
su ordenada colocación correspondiese :i todo el
trascurso del aiio, un cotidiano testimonio conme­
morativo.

Razones que estarán al alcalice de nuestros lecto­
res y el temor no infundado de lastimar la esquisíta
modestia que asu autor distingue, nos vedan tributar
los elogios qne merecen las Etemerides ó fastos iler­
denses del ilustrado presidente de la secció n de LiU­
ra tura sj bellas artes Jel ATENEO LERIDANO, testi­
monio elocuentisimo del celo y entusiasmo que
demuestra por las glorias de nuestra ciudad. Los
esfuerzos de que el Sr . Haca ha tenido necesidad pa­
ra poder ofrecer al público su tra-bajo, fruto deJar­
gas Vigilias y prolijas investigaciones, viendo así
satisfecha Sil nspiraeion de muchos años, son h
nuestro entender suficientes para conquistar al ins­
pirado cantor de la pasada grandeza de la antigua
ll erda nuevos lnureles, un lugar más distinguido si
cabe del que ocura en la repúbl ica de las letras.

No menos digno de nuestro aplauso es el articulo
titulado Breoe reseña históTica de L ériáa, debido 11
la pluma de D. José Pleyau de Porta, que honra
sobremanera :\ su autor. que ya en otras ocasiones
ha publicado trabajos muy .epreciables destinados 11
igual objeto, dando á couecer algunos hechos im­
portantes de nuesira histori lo I

gl'auu couverurra en ver.rauero centro de enseñanza;
y realzar el segundo hasta el lugar que por su im­
poriancia ocupar debe, gracias á haberlo así dispues­
10 el Excmo Aynllt~miellto, y segun tenemos enten-

- .Muy dignos de alabanza son los esfuerzos del
Sr. Pleyan, á quien el pueblo leridano debe una
gran parte de sus recuerdos históricos, pues son' de
todos conocidos los especiales conocimientos que di­
cho se ñor ha demostrado posee en este ramo del
saber.

Llaman además nuestra ateneionlas revistas que
contiene el CALBNDARIO sobre la Biblioteca Provincial
y el Archivo Municipal. Pl ácenos sobremanera con­
signar aquí, cornolo hace en ellas su incógnito autor,
que si triste y desconsolador era su estado á prin­
cipios del pasado año, merced á haberse hecho cargo
de la primera D, Pantaleon Moreno Gil, del «Coerpo
facultativo de Archivos, Bibliotecas y Museos,» ycon
el apoyo que para ello prestaron el Claustro del Ins­
tituto y la Excma. Diputacioo provincial, se ha lo­
grado convertirla en verdadero centro de enseñanza:
y realzar el segundo hasta el lugar que por su im­
poriancia ocupar debe, gracias á haberlo así dispues­
10 el Excmo Ayuntamiento, y segun tenemos enten­
dido, 11 la intervención del laborioso cuanto inteligen­
te Sr. Moreno, á quien nos permitiremos . felicitar,
corno al público, pues personalmente 'hemos podido
convencernos de los adelantos obtenidos, y' estamos
seguros de que muy en breve se tocar án los resulta­
dos que tales trabajos deben producir en bien del
progreso y de la ilustracion popular.

1.5

o el Ateneo L e ridano-.

Manuel Pereña y . Puente.

B"lBLIOGRAFÍA.

CALENDARIO DE LERIDA PARA 1873.-Editores pro­
pietarios, José Sol é hijo.

Tales son en r'esúmen la organizacion de esta
sociedad cient ífico- literaria y los trabajos que
sus miembros han presentado hasta la fecha.

Omitimos consignar lo que resulta de las dis­
cusiones que ha n tenido lugar con motivo de al­
gunos de ellos y consta en las actas de las sec­
ciones r espectivas. No r enunciamo s empero á
someterlo á Ja consideraci ón de nuest ros lectores
en los números sucesivos de es ta RÉV¡STA, si,
como nos pro metemos, no le faltan el apoyo y el
favor que ha menester del púb lico.

..

de Julio de 1871 se leyer on los trabajes siguientes :
Educacion de la ju oentud , por D. Tomás Ca­

sals é Ibarz.
E l- caballero de Medina , :fracmento de un a

leyenda, .por D. Juan .Mar tinez.
Los .amores ' de A liJ ro mance or iental, por

D. Ezequiel Llorach. .
Discurso de gracias) por D. Antonio Ser ra.
En las tres mencionadas conler enc ías los se­

ñores D. Francisco Vidal, D. Luis Novell, D. Ig­
nacio Simon Pontí y D. José Font ejecutaron a
piano, a r rno n íum , viol ín y violoncello selectos y
esco~'idos trozos de música clásica de los más
reputados ma estros.

En los meses de Noviemb re y Diciembre de
1871 los señores D. Ramon M.aVicens, D. Miguel
F erre r-, D. Juan Martinez y D. José Murillo die­
r on algunas lecciones públicas de Zoologia, His­
tor ia de Espa ña, Hi storia de la literatura y Agri-
cultura, respectivamente. .

El ATENEOha celebrado además hasta la fecha
3-! juntas gener ales ordi narias y ex traor dinarias .

V"J ' ''V 'jvo VOl a IV~ recrures ue la nll VISTA una tuaa
de los trabajos que comprende, de ningún modo
hacer su juicio critico, fJue fuera en nosotros in­
disculpable pretensión.

En corto número son las publicaciones que IllUY.

de 13rde en tarde ven b luz en esta ca.iit«]. No la
ca.rencia de recursos intelectuales, no la esca-ez de
elementos, que los tiene y muy valiosos; otras po­
dran ser y son sin duda las causas, sobre Ids cuales
no cumple hoy 11 nuestro propósito discurrir; de
esa falta de movimiento literario que, con grande
pesar nuestro, en Léri.la se neta.

Los editores seriares Sol é hijo.han inaugurado la
publicacion de un CALIlNDARIO DIl LÉRLD.\, del cual,
aunque ligeramente, vamos á ocuparnos, sin mas
ohjeto que dar a los lectores de la RIlVISTA una idea
de los trabajos qne comprende, de niugun modo
hacer su juicio critico, fJue fuera en nosotros in- .
disculpable pretensión.

Perfectamente escusado considerarnos encarecer
la importancia del servicio que han prestado las.
diguisimas personas que han contribuido á laconfec­
cion del CALIlNDARIO, dando a conocer utilísimas y

- muy estimables noticias acerca de! pasado de la ciu­
da-d en que vimos lá primera luz, sobre todo estan­
do aun por- escribir s.u historia; y pOI" esto es mas
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Presidente, D.·Lujs Boca .
Secretarios, D. Cárlos Nadal Ballester.

D. Agustín Pujol.
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LÉRIDA.-.Imp. d e Jos é Sol é hijo.
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Eduardo Busrillo -Revista de ciencias aplicadas,
por D Emilio Hueliu -'1al de muchos, poesía, por
D. Ramon de Campoarn or.-A mi antiguo amigo
D. Mannel Ju an Diana, por O Ju an l\I. yiller¡{as.­
La novela de un joven rico, continuacion, 'por Don
Cárlos Frontaura o--Anun cio-.

Contieríe este número msgniflcos grabados re ­
presentando episddios de la insurrecci ón carlista y
copias de algunos cuadros premiados en la última
exposicion de bellas artes.

~~

Al comenzar la publicséion de la REVISTA,
el ATENEO LERrDANO -envia envuelto en el mas
cariñoso saludo á su muy querido Presidente,
D. Miguel Ferrcr y Garcés, gobernador civil
d'e Barcelona, el testimonio de su alto respeto
y distinguida consl eracion. .

El Exmo. Ayufltami ento DPpular de esta ciu­
dadha nombrado vocal de Ji comisión de ferias
y fi estas populares que han de tener lugar en los
días 6 al 11 del pr óximo Mayo al Presidente
del ' ATE~EO , solicitando al propio tiempo el
concurso de esta sociedad para llevarlas á
efec to del mejor modo posible. .

Si el pensamiento de la digna municipali­
dad se realiza, lo que mucho nos tememos no
suceda en raz ón á lo poco favorabl es que para
ello han de ser las cireunstancias por uenues­
tro país atraviesa, el ATENEO responderá á la
invitacíon 'que ·ha recibido celebrando en uno
f1 e aquellos: días,una sesion pública al'lístiC'o~

litera la, á la que procuraria~ "
de una verdadera solemnidad.

. Las mesas de las secciones han quedado'
constituidas para el año 1873 de la manera
siguiente:

CIEXCIAS EXACTAS, FÍSICAS Y NATGRALES.
Presidente, D. Mariano PerezDalmau.
Secretarios, D. Federico Castells Ballespí.

-..!t_Ramon.1'11: YJ!,:jIDs..-~ -= ~~.

el 'e~a:' 1lI0RALES y POLÍTIC.AS.
Presidente,. D. ,~~ Perez. ,
Secretarios, D. AritoR"jQ Serra y Mostany.

- . D. Santiago Nadal Ballester...
LITERATURA Y BELLAS AR~ES.

Presidente, D.Luis Boca .
Secretarios, D. Cárlos Nadal Ballester.

D. Agustín Pujol.
AGRIC ULjURA, INDUSTRIA y ARTES ~[Ed NICAS.

Presidente, D. Domingo de Miguel. ,
Secretarios, D. Ilamon Agelet y Casanoves,

D. Magín Morera y Galicia..

_ Termina el CURNDARIO un curioso artículo titu­
lado Breves noticias sobre la 'i mprenta de L érida
en el que nuestro amigo y consocio D. <José Sol Tor­
rens demuestra que el establecimiento de lá imp n­
t;¡ dala en nuestra Ciudad desde 1479, proporci<;>J1;.lIn'­
do además 11 los aficionados otros detalles de -inuéIJo
interés histórico y artístico, 16 cual hace estimable
por muchos conceptos este breve, pero interesante
artículo. ' _

Tambien nosotros terminaremos el nuestro, feli­
citando á cuantos han contribuido á la publicacion
del CALENDARIO DI! L1lRIDA, no sin esperar ver otro
año ampliadas las noticias que contienen los trabajos
insertados, como tambien á los editores, por haberla

•inaugurado.
Federico CastelIa.

~

PUBLICACIOnS IMPDRTANTES.

El último número de la Re sist a de la Unive'rsi­
dad de Madri d correspondiente al mes de Marzo
no desmerece en nada de los dos anteriores. Contie­
ne excelentes artículos de distinguidos catedr áticos
de aquel y otros establecimientos de enseñanza,

Ju zguen nuestros lectores por el siguiente '
Sumari o: I aDe la representacion general de la

Clerecia española en el Estado durante la Edad-Me­
dia», por D. José Amador de los Rios, catedrático

, de H istoria crítica de la lit eratura española en
la Universidad de Madrid. - II «Del empleo de los
penados ,~n la. colonizaeion, Q por D J oaquin Mal- : ,
donad~ Macanaz, éatedrático de His toria 'fJ t:~vili­
s acion de la India inglesa y holandesa en la pro­
pia Universidad.e-dll «EstuJlOs . históric.os y filoló­
gicos sobre la literatura . arábigo-mozárabe, por
D. Fran cisco J avier Simonet, catedrático de Lengu a
árabe en la Universidad de Granada,-IV QModo de
constituirse la Anatomia humana y origen ó bases
de los hechos que constituyen sus datos,» por Don '
J ulian Calleja Sanchez, catedrático de Ana tomia
gener,al y descripttia y decano de la facnltad de
Medicina de la Universidad centraL- V «Estudios
de Literatura griega: Comedia.-Aristófanes,•. por
D. Alfredo Adolfo Camus, catedr ático de Literatura
clásica griega y lat ina en la misma Universidad.­
VI «Nueva biografía de O. Antonio Xavier Perez y
Lopez, con un breve estudio sobre su sistema fllosó­
íleoe por D. Federi co de Ca~tro, · catedrático de Me­
tafísica en la Universidad de S9villa.-VII aRevista
bibliográfica sobre obras que tratan de Instrucción
pública, por D. Pedro de Alcántara García, Seere-

• Ilirio general de la Universidad de Madrid.
La .Ilustracion española y americana, publica­

cion qu" puede sin disputa competir con las mejores
de su clase de otros paises, contiene en su número
de 1.. del .actual los siguientes articulcsr-e-Hevista
general, por el marqués de Yallll-Ale~re -Nuestros
grabados, por O. Eusebio Martinez de Velasco.­
Episodios y paisajes: El veredero, por Juan Gar­
cía.-Primeros tiempos de la poesía escandinava,
pO'i' D, Joaquin Sanchez de Toca y Calvo -Costum­
bres del siglo XVII~ Entre bobos anda el juego, por
D. Julio MonreaL-Armomás de Peredi, por Den

I

-'

, ,

!.•

pública, por D. PodI'O de Alcántara García, Socre-
• Ilirio general de la Universidad de Madrid.

La ,Ilustr acion española y americana, publica­
cion que puede sin disput!l comp.etir con las m?~ores

·. ~l.:!- -r.•. IJ'__,~Q D.n pl OClO rI.o nlW!I'\o nOl tt.o u ron r.'. on.o.,...ro ron ...... n.~ ..........


